
		
			1. ¿QUÉ SUCEDE CON EL CELIBATO?

			Ha pasado mucho tiempo desde que se pronunció ese comentario. Como entonces, el autor tampoco ahora tiene nada que decir en la Iglesia y nunca se ha tenido que enfrentar personalmente con una eventual abolición del celibato. Pero constata que el celibato, aunque no haya sido abolido, parece estar en peligro de extinción. Dejando de lado los interminables ruegos a poner fin al “celibato forzoso” de los clérigos en la Iglesia latina (o de proceder al menos a su progresivo relajamiento) y haciendo caso omiso de la obligada aclaración de que el celibato sacerdotal no es de derecho divino y puede ser por tanto suprimido sin dificultad, se registra (al menos en el mundo occidental) un continuo desaparecer de las formas de vida célibe. Después del Concilio Vaticano II —aunque la tendencia se ha ido mitigando— miles de sacerdotes abandonaron su ministerio y el número de seminaristas ha bajado dramáticamente. Las congregaciones religiosas de mujeres (que siempre habían sido más numerosas que las de varones) han perdido muchísimas vocaciones y están, en el primer mundo, a punto de desaparecer. En casi todas partes ya no son capaces de seguir prestando sus servicios, admirados y muy valorados, en colegios y hospitales. Se cierran conventos, monasterios y abadías, algunas después de siglos de existencia. Las órdenes religiosas fusionan sus centros de formación y reestructuran sus provincias, y los seminarios están vacíos.

			¿Nos hemos de preparar a que en un futuro muy próximo ya no existan aquellas personas generosas, sensatas y piadosas que, por su vida de oración y su entrega a Dios, nos hacían entender que aquí estamos de paso, que hay algo más importante que el triunfo profesional, el acopio de bienes y el disfrute del placer? ¿No habrá ya esos hombres y mujeres, con sus defectos ciertamente, pero dispuestos a dar la vida, a ayudar, a orientar, a consolar?: ese sacerdote anciano, siempre disponible en el confesonario, esa buena monja que con su sola presencia nos hacía entender que Dios no se olvida de sus criaturas, ese joven profesor, médico o banquero, volcado en la atención de sus alumnos, pacientes o clientes, del que sabíamos que vivía el celibato apostólico, y que ayudaba con su competencia, su exigencia y sus consejos… ¿todo eso va a desaparecer? ¿Cómo es posible?

			A ese panorama se añade un fenómeno curioso. Muchos hombres y mujeres que viven, como sacerdotes o laicos, una vida de celibato y están felices con su vocación, tienen la sensación, de ordinario más bien inconsciente, de que los jóvenes de hoy son incapaces de entregarse de por vida a Dios. Esta juventud blanda —así piensan, sin confesarlo quizá del todo—, dedicada a las diversiones, atontada por la presión del mundo electrónico, envenenada por la exaltación de una sexualidad desmedida que penetra todo, no puede ya —son el joven rico del siglo xxi— acoger la invitación cariñosa del Maestro, de dejarlo todo y seguirle. «En nuestra época las cosas eran diferentes». Así piensan y no se dan cuenta de que este juicio demuestra poca fe y esconde quizá algo de soberbia.

			¿Ha dejado de tener sentido el celibato? La cristiandad, después de dos mil años de tener en alta estima la virginidad por el Reino de los Cielos, ¿ha de prepararse a su desaparición? ¿Es posible que uno de los signos más extraordinarios de grandeza cristiana se extinga? ¿Ha pasado de moda el ideal de la virginidad y del celibato por el Reino de los Cielos?

			¿O ha llegado quizá la hora de desprenderse de una forma de vida aberrante y “antinatural”? Ejercer la genitalidad de manera descontrolada parece haberse convertido en la meta final del empeño por liberarse de los prejuicios de una moralidad represiva. No debe haber límite para el goce sensual. A los niños de primaria ya se les enseña a superar su pudor, y los adolescentes pasan vergüenza si no pueden presumir con sus “experiencias”. El matrimonio como marco estable de la unión de hombre y mujer para la transmisión de la vida, base de la familia y de la sociedad, se tambalea. Se ha eliminado legalmente su indisolubilidad, y no poca gente, incluidos bastantes católicos creyentes, consideran el divorcio civil un logro de nuestra civilización. El número de matrimonios disminuye y se cuestiona la misma conveniencia de la unión conyugal permanente. En algunos países la legislación considera matrimonio la unión temporal económico-afectiva de dos personas de sexo discrecional. Ante este panorama, ¿no está completamente fuera de lugar hablar de castidad y, menos aún, de una renuncia voluntaria a la actividad sexual? ¿No es ridículo hablar de la continencia perfecta como de un posible ideal?

		
	
		
			2. A LA BÚSQUEDA DE UNA RESPUESTA CRISTIANA

			Si buscamos una respuesta cristiana a esa pregunta, hemos de acudir, como es lógico, a las fuentes de nuestra religión. Quien está convencido de la credibilidad histórica de los Evangelios —y es difícil negarla ante los logros de los múltiples estudios realizados—, concederá que Jesús de Nazaret no estaba casado. Él no descalifica ni menosprecia el matrimonio; es más, prohibiendo el divorcio le devuelve la dignidad original que le confirió el Creador, pero al mismo tiempo considera un don particular la renuncia al matrimonio por el Reino de los Cielos.

			Leyendo el Evangelio, no ya como mera fuente histórica sino como testimonio de Revelación divina, enseguida se cae en la cuenta de que Jesús no solo vive una vida célibe, sino que su venida al mundo se ha producido por concepción y parto virginal. El Hijo de Dios, para comunicar a la humanidad la verdadera vida, no ha querido servirse del matrimonio, aunque lo reconoce como una institución de la creación. Y la Iglesia admira a María —y la honra más que a todas las demás criaturas— no sólo por su maternidad divina sino también por su perpetua virginidad. Se trata de hechos a los que frecuentemente no se alude en los debates sobe el celibato, pero que no pueden ignorarse en una consideración teológica.

			Además, la Iglesia se nos muestra en los escritos del Nuevo Testamento en diferentes contextos, desde los Evangelios hasta el Apocalipsis, como la novia del Rey, cuyo banquete nupcial es preparado por el Padre. Como virgen sin mancilla es presentada al Cordero que quita los pecados del mundo. Cristo es el esposo y su esposa es la Iglesia, al mismo tiempo virgen y madre fecunda.

			Son elementos que no pueden considerarse meros ornamentos superfluos. El Dios-Hombre no se casa, su madre es virgen, la Iglesia virgen espera a su esposo: todo esto hace sospechar que la renuncia al matrimonio forma de algún modo parte del misterio de nuestra redención. Si el Vaticano II enseña que el Espíritu Santo dota a la Iglesia no solo de dones jerárquicos —que, sobre la base de los sacramentos, le confieren su estructura sagrada— sino que la adorna también con una multitud de dones carismáticos, es obvio que la virginidad por el Reino de los Cielos es uno de esos carismas que Dios le está regalando desde hace dos mil años. Como a partir del día de Pentecostés hay jerarquía, hay también, desde el principio, muy variados dones que vivifican y rejuvenecen de continuo la vida de la Iglesia. Entre ellos, el celibato ocupa sin duda un lugar preponderante. Es de suponer que es esencial para la Iglesia. Y si es así, su Fundador, que la ha edificado indestructiblemente sobre la roca de Pedro, no permitirá tampoco que las puertas del infierno le arrebaten el carisma de la virginidad.

			Pero ¿en qué reside la grandeza de este carisma? ¿Por qué y en qué sentido supera al matrimonio? ¿No es el matrimonio un sacramento, signo eficaz de la gracia, instituido por Cristo, mientras que la renuncia al matrimonio no lo es? ¿No implica el reciente redescubrimiento de la llamada universal de los bautizados a la santidad, que no es necesario prescindir del matrimonio para llegar a la cumbre de la perfección cristiana?

			Tocamos aquí un punto importantísimo, que tiene mucho que ver con la espiritualidad del Opus Dei y el mensaje de su fundador. Cuando Josemaría Escrivá comenzó a predicar, a partir del año 1928, que no es necesario abandonar el mundo para llegar a la plenitud del amor de Dios, dejó claro desde el principio que la búsqueda de la santidad no solo es posible dentro del matrimonio, sino que el mismo matrimonio puede ser camino de santidad. Algunos se extrañaron, otros lo tomaban por loco y unos cuantos le tachaban de hereje. Su mensaje, que sigue estando en la base de la labor evangelizadora del Opus Dei, era que las realidades terrenas —profesión, familia, empeño social— no son obstáculo para la unión con Dios, sino que constituyen precisamente el lugar, el medio y la materia de la búsqueda de la santidad. Esta convicción se aplica también al matrimonio, que es, para una persona corriente, el modo de vida al que aspira para cumplir el encargo del Creador: «Creced y multiplicaos, y llenad la tierra» (Gen 1,28).

			Para san Josemaría no resultó fácil convencer a la Santa Sede en los años 1940 de que al Opus Dei pertenecerían no solo personas que renuncian al matrimonio (era inicialmente la única opción jurídica que se permitía), sino que este camino debería estar abierto también a los casados, ya que viven —igual que los miembros célibes— una dedicación total de su vida a Dios. Como entrega de todas las facetas de la existencia en medio del mundo, no es en nada inferior a la que hacen los célibes; han recibido la misma vocación a la santidad —no hay santidad “de segunda categoría”, solía explicar el fundador—, ya que en todas las circunstancias de su vida “los espera Dios”. La única diferencia respecto a los miembros célibes de la Obra —los Numerarios y Agregados— consiste en que los Supernumerarios, que de ordinario están casados, no están disponibles más que de modo limitado para cuestiones de organización y formación. El motivo es obvio. Sería un contrasentido que el Opus Dei, confiándoles tareas adicionales, les impidiera el cumplimiento ejemplar de sus deberes prioritarios en el seno de la familia, pues esas ocupaciones, en lugar de ayudarles, les dificultarían alcanzar la santidad en su propio estado.

			El mensaje de la llamada universal a la santidad, que el Concilio Vaticano II consideró un punto clave de su enseñanza sobre la Iglesia, defiende que es posible llegar a la plenitud de la vida cristiana también en el matrimonio. El Opus Dei, que ha tenido no poco que ver con ese “descubrimiento” hecho por la Iglesia universal en el siglo xx, subraya por tanto, siguiendo las enseñanzas de su fundador, la “unidad de vocación” de todos sus miembros. No hay categorías de pertenencia. Que una persona sea Numerario, Agregado o Supernumerario depende solamente de los elementos determinantes de su situación en el mundo, desde las que percibe si Dios la llama a servirle en el matrimonio o en una de las formas de vida célibe que el Opus Dei conoce. Así como los sacerdotes no están llamados a una santidad más alta que los laicos —ya que la santidad, como unión con Cristo en la plenitud del amor, es el ideal al que aspiran todos—, así los miembros que no se sienten llamados al celibato no piensan de ninguna manera que Dios “les pide menos”. Porque también a ellos Dios les exige “todo”, en las circunstancias concretas de su vida profesional y familiar dentro del mundo.

			Pero, si es posible hacerse santo en el matrimonio, ¿qué sentido tiene entonces privarse de ese modo natural de construir la vida de los hombres? ¿Qué razón puede haber, para una persona que tiene deseos de pertenecer a Dios, la renuncia al matrimonio, si este es camino de santidad? ¿No es la búsqueda de una vida de completa adhesión a la voluntad divina dentro del matrimonio un ideal altísimo y precioso? ¿No puede ser la constitución de una familia una decisión incluso más heroica y, por eso, más meritoria ante Dios, que una vida libre de los múltiples desafíos que plantea una familia quizá muy numerosa? ¿No pierden la virginidad o el celibato ante este ideal todo su atractivo?

			Con eso hemos señalado el “problema” que nos ocupará en estas páginas. ¿Cuál es origen del celibato? ¿Por qué lo colocan la Iglesia y su Magisterio, desde siempre, por encima del matrimonio? Y si es realmente un don divino tan alto, ¿por qué no nos atrevemos a presentarlo con la ilusión que merece? ¿Por qué no hacemos “propaganda” de la virginidad por amor de Jesucristo? ¿Por qué no damos gracias a Dios, si acá y allá, quizá a nuestro lado, un alma recibe esa vocación? ¿Por qué tenemos miedo al recordatorio de nuestro último destino que implica (¡para todos los fieles!) la virginidad?
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